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Resolución &4?bre nuestra 
posición respecto o l tra­
bajo a desarrollar en los 
barrios. 

INTRODUCCIÓN. 

Antes de posar oi desarrollo del tema en concreto, es 
necesario remachar unas consideraciones de tipo metqdolóqi 
cas dirigidas c romper concepciones erróneas que de ¿Tguna 
monera subsisten en nuestro Partido en relación a los ba­
rrios. Se refieren éstas a considerar los barrios Como un 
"sector1' mes de l'a Revolución Proletaria, junto con lo cla­
se obrera, el campesinado... La existencia de estos concep 
tos se debe ai gran retraso que hemos tenido a la horo de 
definirnos sobre ello y a les grandes presiones del staii-" 
nismo y el centrsirao en el hueco que dejábamos. 

Considerar a los berrios como un "sector" revoluciona­
rio implicaría la defensa de "programas" propios para ellos, 
el impulso de las actuales "Comisiones de Barrios como == 
forma organizativo de la vanguardia y la puesta en pie,de_n 
tro del P., de estructuras organizativas específica^ "pora 
ios barrios". 

Pero todo ello rompería con aspectos fundaménteles de 
lo metodología marxiste que han guioc'o hasta ahora los c— 
vanees políticos del P. en los diversos terrenos. Veamos: 
los raarxistos partimos siempre de la consideración de las 
distintos clases, sectores y copas sociales y de sus inte­
reses. Hemos analizado, por ejemplo, que una Je las carne 
teristicas fundumentales de la maduración del periodo de > 
la Huelga General es la incorporación, al calor do la moví 
lizacíón obrera, de nuevas clases y capas de la pcbloción= 
oprimida a la vida política activa, a lo movilización con­
tra el franquismo. Y ante todo ello 'el enfoque mcrxista = 
es claro: se trato de afirmar al protagonismo del proleta­
riado bajo su programa independiente y de buscar su alíen­
lo con las demás clases y cepas del pueblo. Las implico— 
ciernes prácticas ríe ello son la elaboración de programas . 
sectoriales desde el punto de visto proletario, el desarro 
1̂.0 de una adecuada agitación y propagando de dichos pro­
gramas y lo organización de" ja lucha ce las distintas ce 

pos y sectores, hocio su unificación con la clase obrerG , 
poniendo a ésta a 1G cabeza. Levantando paro ello los mé­
todos de lucha y ios formar, democráticas je organización = 
proletarias, tan+o a nivel de meses como de vanguardia» 

II. NUESTRA DEFINICIÓN DE LOS BARRIOS Y ALGUNOS PROBLEMAS-
FUNDAMENTALES . 

Los barrios son uno unidad territorio! donde confluyere 
distintos sectores y capas de la población. Estos secto— 
res y copas están atravesados por su problemática propia : 
por las cuestiones políticas generales y por los problemas 
comunes del barrio. 

Los barriadas concentren sobro sí ios niveles de con— 
creción mas graves y agudos del problema general del aban­
dono y pésima planificación de los servicios sociales: vi­
vienda y urbanismo, enseñanza, transporte, necesidades cul 
turóles y recreativas... Y o esto se le une otro problema^ 
específico derivado de la ausencia completa de iibertades-
bojo lo Dictadura: la gestión antidemocrática de los Ayun­
tamientos franquistas, plagados de mafiosos vendidos a los 
inmobiliarias y otros monopolios. 

Los problemas referentes a la planificación de ios ser 
vicios afectan a todo la planificación oprimida y de «ene­
ra especial al proletariado. Sólo la realización del pro­
grama de la cióse obrera dé o estos problemas una solución 

profunda y duradero, en lo que estén interesadas los masas 
oprimidas. Todo este nos ^xige cubrir un hueco prograiriáfi 
co: .los medidas transitorios sobre los nsitoria» sobre los servicios que debes 
adoptar el Gobierno de los Trabejadores.(1), cuyo cumplí— 
miento -junto al resto de sus medidas- conduce a lo Dicta­
dura Revolucionario del Proletariado y al Socialismo. 

Es toiTibien el proletariado quien debe temar en sus ma­
nos la alternativa detsocrótica c ios Ayuntamientos y Ley = 
de Régimen Local franquistas. Frente o estos, deferida¡nos= 
le consigne de un Ayuntamiento democrático en el que todos 
los cargos son elegidos por sufragio universal desde los = 
16 añes; sobre la base de los plenas libertades democráti­
cas y la disolución de los cuerpos represivos,.. 

Este lucha por el Ayuntamiento tenocrótico (y lo •nisma^^ 
Constituyente) refleja las espiraciones de los trebejado—^H 
res y lo población oprimida de hacer pesor su abrumacoro a 
mayoría numérica para determinar ios destinos del pois dejs 
•de el punto de vista de sus interese*. -Este elemento neta 
mente progresivo en el que nos apoyamos, se mezcla sin em­
bargo con falsas ilusiones "en estos instituciones burgue­
sas, que, aún en las mós democrática de las Repúblicas ca­
pitalistas tienen un carácter limitado y condicional (fic­
ción de la división de poderes, contradicción entre igual­
dad formal y situación real Ce loa nasas...). Sólo un ré­
gimen socialista de democracia obrera, soviético, incorpo­
ro a los más arapli.es mases oi Gobi-.rno y puede servir real, 
mente o sus interesas 

I I I . ALGUNOS PROBLEMAS TÁCTICOS DE NUESTRO TRABAJO FN LOS 
BTSERICS. " , 

Esto r.e oriento fundamentclEente hacia la Juventud y ol 
movimiento de liberación de la mujer. Los comunistas trá­
tanos de crear un movimiento autónomo y específico de es— 
tas copas, Trotemos de movilizarlos tonto por su problema 
tica propio, como por las cuestiones políticos genéreles y 
por ios problemas de condiciones de vidu ¿t¡ los borr>cs. 

Resolver ios problema¿ del trebejo específico en estos 
capas no corresponde e este resolución. Aquí solo preten­
demos resolver algunos problemas tácticos importantes relo^av 
cionedos con dicho trabajo. flj 

A) Nuestro posición ante ios Comisiones de Dcrrios existen 
tes er¡ algunos lugares del estado. 

Consideramos estas Comisiones como expresión deformadas 
de la combatividad de unus capas sociales que surgen o la» 
lucho. Deformado porque ignora lo problemático: propia de 
estos capas y su organización ¡.-¡dependiente. Pero expre­
sión organizativa, al fin y al cabo, de una combatividad 
por lo que las consideramos como algo progresivo. 

Se trota, precisamente por ello, de llevar dentro de e 
lias una táctico de tronsformación. Yendo desde el princT 
pió con programes «ectoriaies. planteando la necesidad de 
la organización autónoma de las capas, y llevando uno enéjr 
gica batalla por ganor a ios luchadores al programa y tro-
bajo de organización de estos copos. Emprendiend porole-
Icmente un amplio txobojo abierto entrra ia> mujeres y los= 
fovenes. 

Es dentro de este marco general como concebimos lo que 
podría ser la verdadera "Comisión de Barrio", que coordine 
a la organización autónoma de coda capa y sector, cara o -
la lucha ante los problemas de condiciones de vida del ba-

ÑOTA (1) 
Los mayores avances en esta dirección estí-; en le reso 

ción sobre España del BP, presentada ai SU de la IV Inter­
nacional (ver "Contra lo Corriente" nS 1). 
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irio, los problemas políticos de order eral: ce so­
lidaridad con la clase obrera, universidod o con alguna de 
los capas en lucha... Y en este sentido es obligado que co 
ordine o los CCOO de dicha zona, dando cuerpo al protege— 
nisroo del proletariado. Ademes de esta coordinación terri 
torial, es precisa una coordinoción mas general de tipo • 
sectorial de la juventud, mujer y demás capas o nivel de = 
ciudad, teniendo a las CCOO en el centro de tal coordina— 
ción. 

8) La actitud ante las asociaciones de vecinos. 

Son instituciones propias de la descomposición de la Dic 
tadura. Ante la combatividad creciente en las barriadas = 
populares, el régimen, amparándose en lo Legislación de A-
sociaciones de 1964, dio via libre a las A. de V como es­
tructuras destinadas a impedir cuiaquier paso en los méto­
dos de acción directa y las formas de organización democrá 
ticas de las masas en los barrios. 

El papel desempeñado por este tipo de organismos solo = 
. es explicable bajo el Régimen tronquista. En un estado bur 
gués "democrático" la lógica de elección de ios ayuntamien 
tos es de candidatos pertenecientes a portidbs politices^ 
y no tinglados de esta especie. Y por otro lado, el avan- • 
re de la lucha de clases pone en primer plano a ios diver­
sas capas y sectores sociales en cuanto tales, todo lo cual 
lleva a hacer aguasobligadumente ios montajes "de vecinosV 
descoyuntándolos. 

También en lo que respecto a las A. de V., es preciso= 
comprender su instrumentalización por parte del PCE. En e_s 
te sentido insistimos en la completa marginoüzacion que = 

MfcLevan a cabo de la problemática específica de capas como= 
W i juventud y Xa mujer y el papel que les hacen desempeñar 
dentro de su linea de presión pacífico a los burgueses' y = 
las autoridades, obstaculizando así tanto la lucha políti­
ca general contra la dictadura como la lucha por las pro­
pias reivindicaciones de condiciones de vida del barrio. 

Nosotros creemos que las A. de V. son unas institucio­
nes franquistas a destruir, aunque esto nada tiene que ver 
con que tomemos en nuestras manos su defensa ante la repre 
sión de que puedan ser objeto. Frente a ellas oponemos = 
programáticamente la consigna de Libertad de Asociación. 

Pero, ciertamente, nuestra caracterización no determi­
na la táctica que débenos desarrollar, la cual se deriva = 
tanto de la situación de las masas como de las fuerzas pa£ 
tidarias con las que cantemos. 

Así, las A, de V. no experimentan todavía un movimien­
to masivo de desborde. Por ello no podemos plantearnos = 
hoyTa~~táctica de boicot abierto, que serlo completamente= 
sectario y sumamente perjudicial. 

Debemos mantener una táctica de utilización, en prove­
cho de la creación y fortalecimiento de ios movimientos = 
sectoriales y del impulso de lo movilización independiente 
del barrio en general. Debemos ir con programas y propuej 
tas de lucha concretas para dar satisfacción a las reivin-

#caciones de las distintos capas, a través del impulso de 
ambleos y comités elegidos. Potenciando la formación y 

refarzamiento de comités unitarios de jóvenes, mujeres, la 
coordinación de ios comités elegidos con estos organismos= 
unitarios, las CCOO, etc. Impulsando manifestaciones masi 
vas,.. Y procurando poner al servicio de esta movilizaciórT 
independiente las posibilidades legales de la A. de V. 

Esta linea excluye lo búsqueda del protagonismo de la 
A. de V., dándosela a las asambleas, que sort las que deben 
aprobar manifiestos y hacer pronunciamientos. En las A.de 
V. donde pudiéramos tener una influencia mayoritaria no = 
plantearemos en ningún momento que los órganos de la Aso— 
cioción se pronuncien como tales, tanto porque el protago­
nismo de la lucha no les corresponde, como porque la repre 
siÓn impediría la actividad de la Asociación. 

Se trata ni más ni menos, que de favorecer desde el = 
principio el desborde del marco de la A. de V., apalancán­
dose en sus posibilidades legales. Es desde este punto de 
vista que podremos plantear en un momento dado la rupturas 
con las A.deV.; partiendo del hecho de un desborde genera­
lizado y masivo a través del cual las masas puedan comprejí 
der que estos tinglados no les sirven ya en absoluto paral: 
su lucha. Este desborde, claro está, no puede ser una Aso_ 
ciación sisiada, sino a nivel general. 

En las Asociaciones, frente a los manejos burocráticos 
de los stalinistas defenderemos una mayor democracia en su 
seno, para que la utilización de sus posibilidades cara ai 
impulso de la movilización independíente sean mayores. 

Por fin, los comités locales deben valorar nuestras == 
fuerzas por un lado, y por otro las posibilidades que ofrez 
can las A.deV. en concreto, para decidir la dedicación de 

edas a esta trabajo, el tipo de copo que vemos a plantear, 
etc. Todo ello teniendo en cuenta, que nuestros objetivos 
fundamentales se centran en la puesta en pie ,de los movi— 
mientos sectoriales citados (juventud, mujer). 

Resolución sobre nuestras 
tareas actuales en la juven­
tud* 

Con la normativa de mayo del 74, se ponía so­
lución a problemas metodológicos generales plan— 
teados por nuestra intervención-y se avanzaban = 
los contornos del programa de acción para la j u ­
ventud. Desde, entonces el problema fundamental na 
sido el desarrollo áe los contenidos de este pro­
grama. El CC de octubre franquea un paso muy i a — 
portante en este-sentido, al abordar cuestiones = 
cono la Gestión Jewocrat'ta y la Autonomía uni­
versitaria. Esta resolución, se propone avanzar = 
nuevos peldaños en esta cuestión, integrándolos •= 
dentro de una definición más completa de nuestros 
objetivos y tareas para la siguiente fase. 

I.- LA SUCESIÓN JÜANCARLISTA CONTRA LA 

JUVENTUD. 

1) Con el inicio de la era "Kartinex Esterueias'i 
se ponía en marcha una nueva ofensiva en la r e n — 
tabilización capitalista de la enseñanza. Para el 
gran capital ee trataba de recuperar parte del = 
tiempo perdido, adecuando el sistema educativo a 
las nuevas exigencias impuestas por la agudiza 
ción de la crisis económica y por la bancarrota = 
de la Dictadura. 

Esto exigía antetodo realismo. Dos oropeles * 
demagógicos del tipo "gratuidad de la enseñanza"o 
"acceso de todo elmundo de los distintos niveles 
de enseñanza", agitados por Villar Talasí queda— 
rían para otro momento. Así muy a las claras Mar­
tínez Esteruelas resumía su programa de la siguien 
te manera: a)acentuar la dinámica de prívatiza ' 
ción de la enseñanza, interesando en ella como = 
"negocio" o "industria" a los capitalistas y a la 
iglesia; b) avanzar en una nueva reestructuración 
de la enseñanza, sobre la base de una nueva forma 
ción profesional; c} sofocar la radicaiización = 
de PÍÍIís y de estudiantes. 

Como los trostkistas anunciamos en su momento 
esta ofensiva significaba una declaración de gue­
rra contra todo el movimiento obrero y popular y 
en especial contra el mov. estudiantil que ha si­
do y es uno de los sectores que mayor resistencia 
ha venido oponiendo a la DGE. 

Sobre el mov. organizado recaía una enorme = 
responsabilidad. Se trataba de saber si el m.e. = 
en estrecha alianza con la clase obrera, sería C E 
paz de hacer frente a esta embestida e incluso si 
sería capaz de abrirle alguna brecha. Esta era en 
suma una buena oportunidad para superar la crisis 

• que desde las movilizaciones generalizadas del 70 
71 y 71-72 se abatía sobre el mov. estudiantil. 

Pero el mov. estudiantil no ha sido capaz de= 
ofrecer la resistencia que se exigía. Dispersas y 
sin objetivos claros, las movilizaciones del cur­
so pasado, aun mostrando una excelente disposición 
de las masas, acabaron con un retroceso-parcial. 

De ello se encargó la losa cornorativista v = 
reformista,. Soda su labor se puede resumir en dos 
puntos, por un lado, tratar de enterrar, lo más = 

.hondo posible las conquistas del m. est, (asambl. 
libres, ctes. elegidos, ctes unitarios...), por = 
el otro, reintrcducirlo por los estrechos canales 
de eu participación franquista, obstaculizando al 
máximo su alianza con la ciase obrera. 
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El Gobierno de Arias Navarro supo aprovechar* 
esta situación para lanzarse a una operación de_¿ 
ent—retenlr.iento y linreleza del a.e. (aprobación = 
del decreto de "participación"junto a la intensi­
ficación de todo tipo de sanciones y expedientes, 
formación de consejos disciplinarios) y preparar* 
las bases para un asalto definitivo sobre la for­
mación profesional (decreto de 10 de junio, regu­
lación de estudios nocturnos.«.). 

Sin embargo, estas medicas se hallan muy le jes 
de solucionar los prodeitias que tiene planteados* 
el capital. Por el contrario, en medio de una in­
tensificación de la crisis económica y^la acelera 
ción última de la situación política, éste tiane= 
que hacer frente a un nuevo salto de las contra­
dicciones del sistema educativo (improductividad, 
incapacidad para frenar la masificación a ciertos 
niveles de la enseñanza.,.) 

En estas condiciones, Carlos Piquer, nuevo.ai 
nistro de educación tiene la difícil papeleta de* 
continuar con el programa de Esteruelas. Para ello 
de nuevo el realismo se impone. De hecho, solo to 
mar el cargo este ha eür-ezado diciendo que "nada= 
promete". Pero más explícitas han sido sus decla­
raciones posteriores a sa negando la gra— 
tuidad de la enseñanza, reafirmando la selectivi-: 
dad como criterio de "calidad", los salarios y = 
condiciones de trabajo pésimos para los enseñan— 
tes., etc. Junto a esta política de continuidad , 
el nuevo ministro parece inclinado a tratar de = 
embaucar a los sectores mas atrasados del movjnien 
to y ante todo tratar de suavizar los conflictos*: 
que han empezado a plantearse en sectores del apa 
rato académico tradicionalmente adictos a la 
linea gubernamental, presentándose .como un since­
ro demócrata., sin embargo, el margen de maniobra* 
para estas maniobras hoy es menor que nunca. Por 
el momento éstas no han casado de una vaga prome­
sa de "democratización" de la enseñanza, de una re­
forma del d. de 'participacíón"y de una retirada = 
coyuntural de la policía de la Universidad. ,Ante= 
esta nueva ofensiva el mov. estudiantil ha dado * 
muestras de na quedarse parado. Contrariamente a 
las predicciones y esperanzas de algunos comenta­
ristas burgueses, el m.e., no ha muerto.Es más,se 
están reuniendo las bases para un nuevo estallido 
del m.e. que conga fin a la ola de insatisfacción 
anterior. 

iodo lo indica así . la brutalidad de la polí­
tica educativa del Gobierno va a seguir constitu­
yendo una fuente inagotable de conflictos no ya = 
entre los estudiantes y PBBs, sino también en seo 
tores del aparato académico franquista. La acele­
ración de la. crisis política abierta con la muer­
te de Franco y la sucesión juancarlista no deja , 
ni dejará de tener repercusiones en el propio mov. 
estudiantil actuando como acicate. Pero además de 
estos factores hay un hecho que es fundamental y* 
es la linea de recuperación que el movimiento o — 
brero experimenta desde las pasadas elecciones = 
sindicales, abriendo un amplio campo al m.e. 

Los acontecimientos de este 1er trimestre a — 
puntan en esta dirección. Pese a la inestimable» 
traba que ha supuesto la orientación del PCS y sua 
acólitos, como el PIE y MCE...la agitación ha ido.: 
en aumento en casi todos los distritos hasta lle­
gar a cuajar en algunos de ellos en tauténticas = 
movilizaciones de masas como Madrid, Sevilla¿ Va-
lladolid...etc. 

Pero el hecho más importante sin duda de todo 
el primer trimestre ha sido el duro golpe que los 
estudiantes han asestado a la participación, re—' 
chazándola mayorltartamente. En medio de una agrá 
vación de la crisis política forzada por la muer­
te de Franco y de una participación activísima de 
los estudiantes en lucha contra la sucesión y aus 
decretos, "la participación" ha aparecido más * 
que nunca como una bofetada a las más mínimas as­
piraciones de los estudiantes, hasta el extremo = 
de que las direcciones obreras se vieron obliga— 
das a improvisar una retirada honrosa de los dele­
gados, buscando colocarlos en mejor ocasión. E s — 
tos factores ligados al esfuerzo de los trotskys-
tas y de la franja más consciente del movimiento* 
han llevado a las elecciones a un fracaso- estre­
pitoso, como la misma prensa ha reconocido-. Ello* 
no deja de ser un paso parcial para el mov. estu­
diantil. 

Sin embargo, la batalla no está ganada ni mu­
cho menos. Mejor dicho esta va a empezar verdade 
rásente ahora, cuando ni la dictadura' ni las di­

recciones reformistas puedan permitir otro "aba— 
ter.cionisao". Una derrota definitiva de la parti­
cipación en estos momentos daría un impulso formí 
dable al m.e. y facilitaría enormemente el camino 
para obtener el resto de reivindicaciones. 

2) La juventud de barrios se ve afectada de lie 
no por la política antiobrera y antipopular = 

del nuevo gobierno. Por un lado, prosiguen loe a-
taques al derecho de una vida digne do la juven— 
tud: ausencia de centros sociales, polideportivos 
centros culturales, falta de escuelas, vivienda , 
sanidad... Por otro lado, los numerosos cierres = 
de centros y sanciones a los que se ve sometida = 
esta juventud dan cuenta del grado de opresión y= 
represión de la que es víctima. El decreto de a— 
campada en este terreno continua ahí, como un in­
tento más de privar de libertad .a la juventud y --
de revivir viejos tinglados como la OJE. 

Estos aspectos ligados a los ejes más genera­
les constituyen a esta juventud en un polvorín * 
dispuesto a estallar en cualquier momento. 

3) Por lo que respecta a la juventud obrera, en 
la anterior normativa de mayo, afirmabais os = 

que la crisis económica reservábalos peores golpes 
contra los salarios y condiciones de trabajo, así 
como.en el empleo. Desde entonces hasta ahora* 
estos aspectos h encontrando mayor concre-^-
ción. ^p 

En cuanto a los salarios hay que reseñar como, 
a la tradicional discriminación de que es víctima 
la juventud obrera, la congelación salarial repre 
senta uno de los más .duros ataques que esta puede 
recibir En el aspecto de condiciones de trabajo , 
la ley de relaciones laborales rubrica la vieja = 
práctica de 30breexplotar a los aprendices y obli 
garlos a trabajar en unas condiciones infrahuma— 
ñas. En el empleo, a las dificultades de encon 
trarlo para los que no tienen el servicio-militar 
cumplido y el eventualismo, el fantasma del paro* 
ha empezado a hacer estragos entre amplias capas* 
de juventud trabajadora. La vuelta ce los emigra­
dos, no haoe más que agravar este problema, 

II.- NUESTROS OBJETIVOS. ALGUNOS PROBLE­
MAS FUNDAMENTALES. 

1) En numerosas ocasiones hemos resal„tado como* 
la radicalización de la juventud ha alzado an 

te los trotsirystas el reto y la ocasión de desa­
rrollar creciententes capacidades de dirección /^fe 
su lucha, la extensión de la movilización a sect^^ 
res como la de 33.F.Profesional y barrios hacen ma 
yor este reto y multiplican estas ocasiones. 

Pero son estas posibilidades las que deben = 
llevarnos a reconocer el atraso en nuestra lucha* 
por poner en pie una alternativa de izquierda en 
la juventud» 

- en la universidad, exceptuando algunos casos* 
aislados nuestras capacidades par lo general* 
redueiáasaalgunas facultades o grupos de f a ­
cultades, se hallan muy por detr_ás de las po 
sibilidades brindadas por la aguda crisis deX 
centrismo y del reformismo. 

- en la F. Profesional, es obvio el retraso en 
nuestra implantación si exceptuamos casos ais 
lados. 

- en cuanto a la juventud de barrios, es por to 
dos conocido.el carácter embrionario de nues­
tro trabajo en ella. 

- solo en 2.M. hemos logrado una indicencia real 
que se trasluce, en algunas localidades, en * 
una capacidad de movilización del sector. 

Superar estos retraaos implica más que nunca* 
cubrir nuestras responsabilidades en diversos pía' 
nos. 

Ante todo, exige impulsar con la mayor ener­
gía una línea fie masas en los distintos sectores* 
de la juventud, en una dinámica de unificación en 
tre sí y con la clase obrera. Ello obliga a precx 



dencia, ¡novilizacie .ant&eión, según secto­
res, localidades y nacionalidades. 

En primer lugar debemos reafirmar la universi 
4M_ como un sector de implantación e incidencia Z 
fundamental. Este va a seguir canalizando la radi_ 
calizaiión de una parte cuy importante de la ju— 
ventud, por encima"de factores .rales produ 

:os por una combinación de golpes de la LGE y = 
la prolongada crisis de dirección. En la fase = 
.ízima es preciso concentrar nuestros esfuerzos 
conseguir una amplia influencia en universida-
como ííadrid y Barcelona, sin desperdiciar por 

cupuesto las posibilidades que se abran en otros 
distritos de menos importancia. 

Esto no significa en absoluto permenorizar la 
influencia que tiene y que pueden tener potencial 
mente otros sectores de la juventud. Todo lo con­
trario. Empezando por la f. Profesional deoemos = 
resaltar la importancia qu_-e tiene en el más bre-

;iazo poder contar con una solida fracción co­
munista capaz de contribuir decisivamente al sur­
gimiento y maduración del mov. que en este sector 
se está fermentando. 

,1a enseñanza media, pese a los constantes in­
tentos de restarle masívidad y oonflictivid&d, va. 
a seguir siendo uno de los sectores de mayor radî  
valJ.dad y una fuente inagotable de luchadores que 
más tarde inundarán la Univ. o la SFP. Esto auie-

Ire ¿eeir que lejos de restarle importancia, debe­mos redoblar nuestros esfuerzos por consolidar y= 
«tender nuestra influencia, luchando-por conquis 
/- le hegemonía en varias localidades. 

Entre los novenes radicalizados *̂ ias posibili 
les de implantarnos y conseguir una amplia indT 
la son muchas y rápidas. Para ello es neeesa-
que nos marque2r,os objetivos concretos en los= 
oos urbanos con mayor tradición de lucha y en 

los que la juventud juega un papel de vanguardia. 

Un punto en el que debemos empezar a trabajar, 
lo a la aparición de síntomas de agitación.en 
ieno, es entre los jóvenes reclutas, una labor 
asiática hacia este sector puede sernos terri-. 
ente útil el día de mañana. 

Ligado a estos objetivos es necesario avanzar 
i3. recomposición de los org. unitarios y de -
uardia, empezando obligatoriamente por donde= 
emos un mínimo de incidencia. Es imperdonables 
retraso que en esta tarea arrastramos en loca­
les como Baraa, y Madrid, y que están obstacu 
ná0 ostensiblemente la puesta en pie de una = 
srnatlva en estos puntos, sin. dejar de tener = 
cus-iones- en otras localidades. 

» En estos puntos en que la degeneración de la * 
.'lia ha llevado a límites extremos, la II = 

onsabilidad sigue siendo construir el embrión 
-iiLj.:na organización centralizada de comités, des-
de la cual desempeñar una constante labor de ma— 
OSE. En las localidades en que el grado de desarro 
lío de ios organismos unitarios es mayor y parale" 

una influencia nuestra, deben marcarse*obje-
s concretos de extensión y coordinación de es 

>s comités por sectores, localidades e incluso ~ 
nacionalidades, como sucede en e1 caso de la lu— 

una Coordinadora Nacional de Comités de = 
adi. Estos pasos en la recomposición de los = 
• Unitarios resultan inseparables de un traba-
istemático por enderezar en su seno una amplia 

dencía por el trente Tjnico Obrero. 

Para hacer más eficaces estos esfuerzos es = 
.iso hacer jugar el impulso de esta linea de = 
ie y la reconstrucción-defensa de los org. uni 
os en sectores donde gozamos o üodemos gozar" 
na más rápida influencia.(EH, jóvenes radica-

izaaos de los barrios...) sobre otros sectores = 
^tégicamente claves (universidad, formación = 

rrofesional). Y todo en relación a nuestro objeti­
vo fundamental en la clase obrera: el metal. Al 
mismo tiempo, es necesario hacer jugar nuestra in 
yidencia en algunas localidades y nacionaiidadesT 
también con el mismo propósito, de revertirlo so­
bre localidades claves como Madrid y sarna. 

La forma de hacer vivir esta "dialéctica" en-
las diversas capas de la juventud, looalida-i* 

des y nacionalidades, no puede Ber otra que la = 
que plantea el bol. 16 a nivel general entre' el =: 

sto de tc-ctcre: d08. Es­
to es a través del programa loa métodos téctieoe= 
del FUQ y las adecuadas medidas ie org. en cada = 
momento. 

Todo este esfuerzo ee inseparable de un nape-
do por empezar a arrancar la cjstra corporativis 
Sa_ que ha empezado a agrietarse colocándonos »á"== 
las mejores condicionee para ser los mas benefi­
ciados de su crisis, e impedir t.j máximo el surgí 
miento de falsas salidas centristas de izquierda^ 
(para este apartado son totalmente válidas lo~ 
jetivos que se plantean en el !PP del CC de octu— 
bre). 

A través de esta dinámica debe ser posibi-
ner en pie una sólida fracción corranista -en 1 a 
ventud, superando loa estragos producidos ante to 
do en algunos sectores universitarios del Part 
(Madrid, Barcelona, Pamplona...). Cuestión que es 
indesligable de una intervención agresiva en el s 
movimiento de masas y de seguir desarrollando di­
versos temas tácticos de esa íntervrncíóní gestión, 
federación...etc.) Esto debe combinarse con un 
recuperación del retraso existente en la definí— 
ción de las bases estratégicas y tácticas gener; -
les que fundan nuestro trabajo en la juventud. El 
debate hacía el XII Congreso de^e 
dar de lleno esta cuestión. 

Esta clarificación política a fondo tal como= 
situaba el CC de octubre, debe poner Las bases pa 
ra emprender la construcción material de la orga­
nización de la juventud coaunlstr.. Cada día qut. = 
pasa sin haber cumplido esta tarea hace mayore. 
má3 peligrosos los problemas que acarrea una des­
compensación 3ocial del Partido, al tiempo que = 
nos priva de la posibilidad de atraer a nuestro = 
programa a cientos de.jóvenes. 

Por último, en-este camino 
zar las mediaciones organizatl- »í de fac¿ 
litar nuestro trabajo en la juventud.- El pasado = 
CC resolvió una serie de medidas de cara e inte­
grar en el BP la dirección del trabajo de juven­
tud. En este CC es necesario como -aínimo ampliara 
estas medidas a dos puntos más. El primero do e— 
líos hace referencia a la formación de una Comi— 
sión de Juventud dependiente del CC. Las tareas = 
de esta, no deben quedar reducidas a una mera ela 
boración teórica sino que también deber, abarcar = 
tareas de elaboración y control de la táctica plan 
de juventud lo que incluye, por ejemplo, el im 
pulso y fiscalización de campanas específicas co_ 
mo la participación. Ello cebe determinar una ecu 
posición más allá del CC y apo; mo a~ -
los distintos .sectores de juve:ot _ segundo se 
refiere a la necesidad de a vanzar en ios distin­
to» ctés, locales y sobre todo nacionales, -•-
especialización de un cda. para topeas de juven— 
tud. Esto ee especialmente urgente para localida-
.des o nacionalidades conde nuestra intervención = 
en la juventud tiene un volumen significativo, c£ 
ao es el caso de EusJcadí. 

2) Para avanzar en el cumplimiento de estos obje_ 
tivos, es necesario resolver los problemas = 

más urgentes que se han venido planteando en etxs 
últimos meses. El primer problema, hace referencia, 
a los atrasos ea la asimilación por ei conjunto = 
de los sectores juveniles de dívers'os aspectos = 
del programa de acción que hacer referencia a nrss_ 
tra alternativa global a la enoeñanea y en parti­
cular dentro de Ista a la universidad. El según? cy 
Be centra en los diversos errores en la agitacion 
y propaganda y en la incomprensión ae los métodos 
tácticos de FUO que han demostrado especialmei¡te= 
algunos sectores universitarios. Un tercer proble 
ma, se presenta con el estrangulamiento al que si" 
ven sometidas diversas instancias de la organiza­
ción por razones claras de funcionamiento.(mola-, 
CU., CJE,). 

A) SOBRE HÜESTKA AJLxERMyíVA A LA CRISIS DE LA 
• UKIVEBSIDAST" ' , 

1) Sometida a las nuevas exigencias del desarropo 
del capitalismo, la universidad conoce una pro 

funda crisis. Su improductividad (número de arios" 
de estudio o de escolares con relación a diploma­
dos), s_u anarquía (reparto de los ectudiantec por 
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distintas ramas de la enseñanza) y su inadecuación 
al aereado del empleo (reparto de los títulos se­
gún los diferentes tipos de cualificación requiri 
dos por la industria), son,, algunas de sus manife|[ 
taciones más evidentes. Al mismo tiempo la 'insti­
tución -universitaria se ha convertido en un foco= 
de radibalización de estudiantes y profesores. 

las soluciones que ha dado la burguesía espa­
ñola, como la del rest:; de países capitalistas 3 
esta crisis no hace más que profundizar la dislo­
cación d6 la universidad (ley PAUSE, LGE).' El pri 
aer obstáculo con que se encuentra la universi— 
dad es el de su financiación. El Estado y menos = 
el español, no puede permitirse el lujo como anta 
ño de financiar el desarrollo de la Univ.. Se tra­
ta pues de hacer pagar la financiación de la fuer­
za de trabajo por los que la van a aprovechar:los 
patronos y usuarios, A cambio estos patronatos in 
tervenfirán directamente en- la enseñanza (caso au­
tónomas y otras facultades). Por otro lado, está= 
política repercute en todos los planos.. Tara empe_ 
zar: eseaEes ds locales, material escolar, encare 
cimiento de s.er, icios que debería costear el Esta 
do (matrículas, conedores, transportes). Disminu­
ción constante de las condiciones de empleo y sa­
lario de los enseñantes... 

Para luchar contra la anarquía que inunda la= 
Universidad y su inadecuación a los vaivenes del= 
mercado, es necesario imponer a los estudiantes -
la más rigurosa orientación y selección obligando 
les a plegarse a ios planes capitalistas. Al gran 
capital no le -basta la selectividad natural im—-• 
puesta por las desigualdades'de origen, a través= 
de todo un sistema de seletividad natural,impues­
ta por las desigualdades de origen, a través de­
todo un sistema selectivo éste pretende seleccio— 
nar a los estrictamente precisos a cada nivel, a-
rrojando al resto a la cuneta. Esta selección se= 
traduce forzosamente an el terreno de los contení 
dos de la enseñanza. P.or medio de la parcializa— 
'clon de los conocimientos se trata de conduciré! 
estudiante a la suterespeeialización y evitar así 
toda visión global, 

los métodos de esta universidad no pueden ser ' 
más que métodos burocráticos, autoritarios y r e — 
presivos, concebidos para moldear a los estudian­
tes en los hábitos üel respeto a las "autoridades" 
y preparar el camino a la explotación. El fran 
quismo ha llevado hasta el límite estos métodos.= 
enfrentado a un temprano mov. estudiantil que 
echó por tierra al 3EU (estructura fascista de en 
cuadramiento) los ejes de su pol. se han movido = 
entre la negación de los mínimos.derechos demeerá 
ticos en la univ. (Gestión, Autonomía, expresiónj 
y la brutal represión policíaca y los intentos fa 
llidos hasta hoy de tender una "participación" = 
inspirada en modelos más europeos. 

2) Ante la crisis de la Universidad, el PCE se = 
» propone como el máximo guardián de loa negó— 

cios de los capitalistas en la enseñanza y de los 
privilegioe del aparato académico conformado -
por el franquismo, a costa üe un pacto con los ,*¡ 
sectores más inteligentes y lúcidos del gran capi 
tal. No es otro el sentido de su llamada alterna­
tiva "democrática" a la Universidad. . 

¿Entonces como calificar esta alternativa? Éñ 
primer lugar se trata ae una alternativa antipopu 
lar, pues lejos de eliminar el poderío de los mo-
nopolios y la iglesia sobre la enseñanza se propo 
ne asegurarlos en un marco de libertades recorta­
das. Así se explica su renuncia por encina de tó­
picos al estilo de "igualdad üe oportunidades"... 
a luchar a fondo contra la selectividad, la super 
especlalización y opresión de los planes de estu­
dio, por una enseñanza gratuita y laica y su con-
alción hoy imprescindible, la nacionalización' de 
la enseñanza, la universidad que propugna ol FCE, 
restándole algunos aspectos, incluso contraprodu­
centes a ios planes del gran capital es la misma= 
universidad clasista que hoy impera bajo el fran­
quismo. 

vés de la elección por estamentos de un Consejo = 
General va dirigida a disolver el papel mayorita-
rio de los estudiantes y profesores convirtiéndo­
les en meros "consejaros" y a dejar intacto el po 
der de una casta do catedráticos. Esté proyecto = 
no se diferencia en nada de la "cogestíón" plan­
teada por otros gobiernos burgueses. 

Pero también significa,indisolublemente liga­
do a esta cuestión, renunciar a luchar por la au-
jfeonoffi.ía total de la~"üñive_rsigad? Cuando el PCE ha¡ 
bis del control de la gestión por organismos s>6—^ 
bucos y por u* Conseje Zocíol que-da. mî y C U V Í r 
áe qs/e au+f r¡o¡»>¡« kakia.. Slo de irnos é*$<x-r>os de = 
gobierno elegidos por sufragio directo, con pie—=• 
nos poderes frente a la intromisión de los eapita 
listas y su estado, sino del marco en q.ue los in­
dustriales de cada región, nacionalidad pueden de 
ss.rroll&r mejor sus intereses, al estilo de la = 
"descentralización" promovida en.otros países ca­
pitalistas. 

Por ai timo, significa respaldar el chovinismo 
y la colonización cultural idiomática llevada a = 
cabo por el franquismo., lío es otro el sentido de' 
la negativa a luchar hoy por la oficialidad, de las 
diversas lenguas nacionales y por recuperar y de-
serreilar sus respectivas culturas. 

A cero nivel, el proyecto universidad demoor.a 
tica» del PCE, se hace incompatible con una serie", 
de objetivos: antirrepresivos,antiimperialistas, 
el apoyo a luchas obreras,,. etc. ^ ^ 

c) Algunos odas, han pretendido encontrar .en i W 
estrategia "universidad roja", esbozada en el 

documento sobre ia"radioalizacidri de la/juventud" 
presentado en el IX Congreso Mundial, una'alterna 
tiva a estas cuestiones. Sin embargo, este proyecT 
to dista mucho de ser correcto y abre la puerta a 
diversos errores. 

Como estrategia, "ia universidad roja" consti 
tuve un error metodológico .fundamental, pues so-, --S 
tienen Tugar' estrategias seexoraales, sino una ss 
trategla de PUO qua funda ia alianza revoluciona­
ria entre la juventud y el proletariado tras el 
programa de independencia de clase. Este error -= 
conlleva el peligro de que más tarde o temprano = 
se exprese en el terreno üe las foK¿as de acción, 
con. ttn corporativismo más o menos elaborado. 

Como consigna la "Universidad roja" no s6lo= 
no expresa el contenido de nuestra alternativa a 
la enseñanza, que como üás~aáela.r)te se explica,es 
ueaocrátioo radical, sino que además introduce al 
igual que el término "clase", "socialista",., una 
confusión total de la dinámica transitoria en las­
que está basado este programa. 

Pero el papel esencial que ha jugado este pro 
yecte dentro*de la IV Internacional, ha sido el 2 ^ 
de proporcionar una cohartada a la ÉMI para plan-^^ 
tear una política sustancíalmente diferente. En 
efecto, ha sido la mayoría internacional quien = 
realmente ha venido a utilizar la "universidad :ro_ 
ja" para encubrir una línea anticapitaiista en su 
contenido (desprecio por la laicidad de la ense— 
íanza, gestión, autonomía, alternativas soviéti— 
cas a estos problemas... etc) y en las formas de= 
acción un cocrporatlvismo radical (frentes de la 
enseñanza). Pe ahí la necesidad de dejar resuelto 
definitivamente este punto en Xa organización. 

4.) Les trotslrystas, sin dejar de plantear la ne­
cesidad de una alternativa socialista, en el= 

marco de la dictadura revolucionaria del proleta-
î iado, como única salida a la crisis de la enee— 
ñanza y en particular de. la universidad, ya hoy = 
preponemos a todo el movimiento obrero y popular= 
la lucha por un programa transitorio , cuyo conté 
nido reflejando las desigualdades del desaro~llo= 
capitalista, es anto todo democrátíco-radical. En 
el caso de la universidad esto significa luchar = 
por una LníIVERSILAL LEMCCEATICA, AI SERIVICIO DE= 
LA. -JüVSETuT) Y IOS TEABAJADORES. Ello implica a su 
vez luchar por loe siguientes objetivos; 

l)Por una enseñanza gratuita, laica y obligato-. 
ria hasta les 1S años, integramente financia­
ba por el Estado. Por una Enseñanza universi­
taria UHIPXCALA Y P0LI7ÁLSN1E que excluya to­
ca especial!zacíón como la actual y sea coa— 
plezaentaria a la investigación científica. Ka 
cionalización de la. enseñanza . 

En segundo lugar, pese a su nombre se trata = 
° e una alternativa antidemocrática. Ante todo,sig­
nifica la renuncia a destruir el aparato académi­
co conformado por el franquismo y luchar por-una= 
auténtica gestión democrática de la Universidad . 
La gestión democrática que defiende el TCE a tra-



2)Por la libertad de expresión, reunión y mani­
festación en la universidad. Por la oficiali­
dad de las lenguas nacionales y la reapropia-
cidn y desarrollo de las culturas: POR UNA U-
HIVERSIDAD'CAfALAHA (VASCA, SAÜJ5GA). liber— 
ta& para utilizar las facilidades de la u n i — 
versidad al servicio de los trabajadores, y = 
nacionalidades oprimidas. 

3)For la GESTIÓN DEMOCRÁTICA de la universidad 
Abajo las Juntas y Claustros, Elección de los 
órganos de Gobierno de la Universidad y de to 
das las autoridades académicas por sufragio = 
directo. Elaboración democrática de los p í a — 
nes de estudio entre profesores y estudiantes 
Elección de los profesores. Elaboración y con 
trol del presupuesto de la universidad. Con--
trol de los contratos y ceses de empleo. La = 
lucha por la gestión democrática afecta igual 
mente a las escuelas e institutos, siendo xie_ 
cesarlo integrar sus particularidades: abajc= 
los claustros; elección de los órganos de go­
bierno por sufragio directo. Fuera los+dicta-
dóres;¡elección democrática de los mismos. 

ligado a ello es preciso hacer fren 
te a la represión sobre los institutos y las= 
intromisiones de las asociaciones de padres = 
de alumnos, 

•
¿'Por la AüTOKOMIA de la Universidad: abajo tos 
'consejos disciplinarios, depuración de tedoe= 
los funcionarios responso.olee de la represión 
de estudiantes, trabajadores, y nacicnalida— 
des oprimidas. Expulsión de las bandas f&scis 
tas de la Universidad. Fuera la policía. Fue­
ra las zarpas capitalistas de la Universidad. 

5)Absjo el decreto de la participación: Liber— 
' taá de asociación. Por una FEBERACIOH BE ESTU 
DIAKEES ülíJVEñSlTAEICS. unitaria y democráti­
ca, independiente' del Estado y de los capita­
listas, canse de luchar por estos y otras ob­
jetivos más. Comités de Curso deben ser la pa 
lanca fundamental en la lucha por este objeto, 
vo, impulsando tm proceso constituyente,que = 
desemboque en u.n Congreso Constituyente., en 
el que los estudiantes decidan el tipo de orga 
nizacián que precisan, "obre este punto, vis­
ta la necesidad de clarificar mucho más el ca 
rácter y la estructura de esta federación, es 
precisa una nueva discusión en el próximo CC 

3) Sobre agitación y propagante, ffifrpapg taptft--
cos. (vír í-a resolución general de este CC so 

bre estos puntos y la ultima canuta fie juventud). 

á) Sobre funcionamiento, (ver la resolución gene 
ral de este CC sobre este punto). 

I I I . - NUESTRO PROGRAMA DE ACCIÓN PARA LA 

SIGUIENTE FASE. 

En el primer apartado hemos descrito los ata­
ques más significativos que el nuevo salto en la= 
crisis política y la continuación de la situación 
eoondmloa deparan a la juventud. Sin duda alguna, 
no es exagerado decir que la juventud es el blan­
co fundamental de la Dictadura coronada. 

Ello pone encima de la mesa, la imperiosa ne­
cesidad de organizar una ofensiva de la juventud= 
contra eBtos_ataoues en e3treeha_alianga.con el = 
proletariado. -La mediación fundamental para ello 
la constituye el programa de acción que prepone— 
moa los trotskystas. En la declaración "Barricada' 
de Mayo 74 se trazaren ios contornos generales de 
este programa. Al tiempo que reafirmamos estos =• 
contornos, es preciso modificar y desarrollar al­
gunos puntos, 

A) Entre la juventud escolarizada. 

1.- Ante todo, se plantea la necesidad de actual! 
zar y desarrollar los ejes de movilización m 

qtie hasta ahora hemos venido proponiendo: 

- Organicemos amplias movilizaciones contra la= 
LGE y por nuestras reivindicaciones. 

En la Universidad: 

Contra todo tipo de selectividad. ABAJO EL DE 
CRETO DE SELECTIVIDAD: Libre acceso a la Uni­
versidad. Fuera los ciclos selectivos. ABAJO= 
EL DECRETO DEL 10 DE JUNIO:Ninguna restricción 
de convocatorias, ninguna limitación de perma 
nencia en la Universidad. .: 

Contra los planes de estudio impuestos a e s — 
paldas de los estudiantes y profesores. Fuera 
toda especializacion degradadora, fuera todo= 
elemento de opresión. Unificación de todos los 
los títulos académicos (central.autónoma,pri­
vada). ABAJO EL ARTICULO 8 DE LA LEY DE RELA-
LACIONES LABORALES: Garantía de empleo y sue¿ 
do sin discriminación para los licenciados. 

Por un presupuesto suficiente. Más aulas, más: 
facultades y escuelas. Ningún aumento de matej 
rial escolar. Ninguna supresión de filiales c: 
estudios nocturnos. Dotación de un presupues­
to suficiente que permita rehabilitación y = 
creación de asignaturas y departamentos. Mate 
rial de investigación suficiente. Por unas -
condiciones de vida dignas parados estudian— 
tes: comedores y transportes gratuitos a car­
po del estado, alojamiento asegurado en bue­
nas condiciones, salario anual estudiantil,So 
lidarídad con las reivindicaciones de los en­
señantes « 

Por una enseñanza gratuita, laica y obligato­
ria, hasta los 18 años integramente financia­
da por el Estado. Por una enseñanza universi­
taria UNIFICADA Y POLIVALENTE que excluya to­
da especializacion como la actual y sea com­
plementaria a la investigación científica.Por 
la nacionalización de la enseñanza. , 

En las escuelas de formación profesional: 

Contra todo tipo de selectividad: Eliminación 
cíe la doble titularidad al finalizar la EGB.= 
Abajo las pruebas de entrada a la formación = 
profesional. Acceso libre a todas las ramas = 
da la formación profesional, sin ninguna dis­
criminación de sexos. Horarios de estudio asé 
qtiibles para todos. Abajo a la« evaluaciones. 
Pase directo a la universidad. 

Contra los planes de estudio impuestos a e s ­
paldas de los estudiantes: Abajo lbs planes « 
de estudio previstos en el decreto de FP. Por 
unos planes que combinen áreas culturales, so 
ciales y técnicas. Adecuación de las ciases — 
teóricas a las prácticas. Fuera la F£N y la • 
Religión. ABAJO EL ARTICULO 8 DE RELACIONES = 
LABORALES: Garantía de empleo y sueldo a nivel 
de cualificación adquirida. . 

Por un presupuesto suficiente: más escuelas , 
más profesores. Ningún aumento de material = 
escolar. Ninguna supresión de las escuelas no 
rentables para los capitalistas. Material dea 
prácticas suficiente y adecuado a las nuevas= 
técnicas de producción. Por unas condiciones» 
de vida dignas para los estudiantes! salarios 
anual estudiantil; en este camine exijamos ya 
hoy el tiempo de estudio integrado en la jor­
nada laboral con sueldo integro, alojamientos 
asegurado y comedores y transportes gratuitos. 
Solidaridad con las reivindicaciones de los = 
enseñantes. 

Por una enseñanza gratuita, laica y obligato­
ria hasta los 18 años, integramente financia­
da por el estado. POR UNA FORMACIÓN PROFESIO­
NAL POLIVALENTE, LIGADA AL CONOCIMIENTO PRACTI 
CO DE LA PRODUCCIÓN SIN PRIVILEGIAR NINGÚN RA 
MO NINGUNA EMPRESA. 

En la enseñanza media; 

Contra todo tipo de selectividad: Abajo la dej 
ble titularidad tras la EGB. Libertad para= 
estudiar estudios nocturnos. No a las evalua­
ciones. ABAJO EL DECRETO DE SELECTIVIDAD: pa­
so directo a la universidad. 

Contra los planes de estudio impuestos a espal 
das de los estudiantes: fuera todo elemento i 
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rracional y opresivo tío las asignaturas. Fue­
ra la FEN y la Religión. 

Por un presupuesto suficiente: Más aulas, es­
cuelas e institutos«¡Nt»»sún aofn«nto d« rnetríeu-
(.•s ni m«t«ri.at escolar. Ningún cierre de centro 
o estudio nocturno. Dotación de- un presupues­
to Suficiente para adecuar debidamente; loe = 
institutos (biblioteca. • gimnasio, cine, bal-...) 
Solidaridad con las reivindicaciones de los = 
enseñantes. 

Por una enseñanza gratuita, laica y obligato­
ria hasta los 18 años que comprenda un BACHI­
LLERATO POLIVALENTE Y UNIFICADO quo no determi 
ne el futuro de los estudiantes. 

- La lucha por estos objetivos exige más que = 
nunca conquistar las mas amplias libertades = 
democráticas: 

Plenas libertades en. lo universidad. Por una= 
Universidad Catalana, Vasca,,.. Por la Gestión 
democrática de la Universidad. Por la Autono­
mía de la Universidad. Abajo el decreto de m 
participación: libertad de asociación, (ver =* 
el desarrollo de estos puntos en el apartados 
anterior). 

- Por un frente de lucha contra la represión: 

Anulación de todas las sanciones y expediertas 
contra profesores y alumnos. Amnistía. Disolu 
ción de los consejos disciplinarios. Depure--
ción de'tocios los responsables de' la represaói 
Expulsión ,do las bandas fascistas. Responsabi 
lidades de los crímenes franquistas, Disolu~ 
cipn de los cuerpos represivos. Abajo la ley= 
antiterrorista. 

- Apoyo a las luchas obreras y populares. 

- Contra todo tipo de opresión: 
Plenos derechos ciudadanos desde ios 16 años. 
Seis meses de sercieio militar, mixto, sin a-
euartelamientos y en la comarca de residencia 
Comités democráticos. 
Autodeterminación de las nacionalidades opri­
midas mediante ANC. Por una AC, elegida por = 
sufragio universal, en el marco de plenas li~" 
bertades y de la destrucción del aparato r e — 
presivo del franquismo. 

- Contra el colonialismo, contra el imperialis­
mo: cuestión Sallara y Marruecos. Solidaridad^ 
con Portugal. 

- Abajo la monarquía coronada. Por un Gobierno» 
de los trabajadoresjsin ningún ministro bur-~ 
gués. 

2) Por una Jornada General de Lucha que central! 
ce y de expresión a las movilizaciones actua­

les. Para ello preparémosla desde hoy. 

- desarróllenos \\n movimiento masivo e inde­
pendiente, a travos del impulso de ASA.M--— 
BLEAS Y COMITÉS ELEGIDOS. Aprovomos MANÍ 
FTESTOS que expongan nuestros objetivos y m 
extendámoslas al resto do facultades, escue 
las... a ia prensa. 

- extendamos el movimiento de una facultad a= 
otra, de un instituto a otro. Impulsemos A— 
SAMBLEAS CONJUNTAS,HACIA UNA ASAMBLEA DE = 
DISTRITO, HACIA ACCIONES GENERALES de todas 
las universidades, institutos y escuelas. 

- avancemos paralelamente en la organización» 
del movimiento: Por la generalizaeión de los 
comités elegidos: hacia un COMITÉ DE HUELGA 
DE DISTRITO... basado en estos comités ele­
gidos y allí dondo no los haya en comités = 
do curso y asambleas de luchadores. Hacia a 
el resto de sectores, Lacia la clase obrera, 
busquemos la coordinación «en las CCOO y or 
ganismos unitarios de otras capas realmente 
representativas. Preparemos piquetes de a—» 
utodefensa estables por facultad, escuela , 
ramo. 

- para impulsar y organizar este movimiento = 
es preciso que el m.e. rompa de cuajo con s preciso que el m.e. rompa ue cuajo con = 
vi aparato académico franquista y sus manio­
bras "participacionistas": 
Abajo el decreto de participación: dimisión 
de los delegados legales e ilegales. Fuera» 

todos los/sucedáneos pai-ticipacionistas (con 
sejos, comisiones... etc) 

Ninguno, participación en. las juntaos y clnus 
tros franquistas: fuera todos los represen­
tantes estudiantiles o do los enseñantes. 

En relación a este último punto es precisos 
clarificar nuestra posición ante los planes 
de estudio. La política del PCE ante esta = 
cuestión no es más. que una concreción de su 
linee,, antidemocrática general.Para éste so= 
trata do presionar sobre el aparato acadénvi 
co franquista para que acceda a una elabora 
ción más tlemocrática" de estos planes, a = 
través de comisiones por estamentos o cues­
tiones por el estilo y a quitar de onmedio= 
sus contenidos más groseros y oscurantistas 
La consecuencia de ello es nogal' a los estu 
diantee y profesores el derecho a determi­
nar democráticamente sus planes de estudios 
por medio de asambleas y conducir" al moví— 
miento estudiantil a la parálisis. 

Por el contrario los trotskystas proponemos m 
que ante.los planes de estudio impuestos a 6»' 
paldas de los estudiantes, ante las estafas* 
demagógicas de sectores "democráticos" del a-
parato académico franquista a los que el PCE= 
se subordina, el movimiento, estudiantil, más= 
que nunca, debe redoblar sxi lucha: 
a) Por una plataforma de movilización (esta = 

Plataforma debe recoger un conjunto de rei 
vindicaciones en positivo y en negativo opues 
tas a la degradación, especial iza'ción y opre­
sión que significan los planes de estudio en 
la actualidad.). 

b) Por boicotear todo intento "particípacio--
nista" én las Juntas y Claustros, exigien­

do una auténtica elaboración democrática de a 
los planes de estudio, sin injerencias del mi 
Misterio y del estado. 

Con ello debemos superar la posición general, 
que hasta ahora fiemos mantenido sobre este m 
punto, ligado a ia falta de comprensión de la 
Gestión, Autonomía, etc. , etc. 

3.- Rficomporwr, defender los comités de curso. 

La putrefacción actual de la vanguardia estu­
diantil de 1.a que es un síntoma evidente la d e s ­
trucción muy avanzada de los comités de curso, es 
inexplicable al margen del predominio de-la linea 
coorporativista y de colaboración de clases en es 
tos últimos años. La crisis de los comités es an­
te todo la crisis política del movimiento estudian 
til. 

Apalancándose en un cambio de la relación de= 
fuerzas y aprovechando el margen abierto con la • • 
bancarrota del izquierdismo y el oentrismo de iz- ' 
quierda, el PCE que hasta entonces' estuvo "sopor­
tando" los comités de curso, pasó a dirigir todas 
su artillería contra ellos, canalizando la ausen­
cia de una organización ostable hacia la partici­
pación franquista. La debilidad de una alternati­
va de Izquierda facilitó aún mas esta tarea. La • 
bancarrota definitiva del decreto de participación 
puede obligar a éste a imprimir un giro de ciento 
ochenta grados, viéndose obligado para encauzar si 
al movimiento y subordinarlo al aparato académico! 
franquista a volver a la vieja estructura burocrá 
íica del sindicato democrático. 

Hoy en la mayoría de localidades se lia llega­
do a ua. nivel extremo de destrucción de los comi-i 
tos de curso. En esta situación batallar por de­
volverle al movimiento estudiantil sus organismos 
os más importante que nunca. Pues lejos de ser un 
deber moral, como pueden creer algunos, esta neee 
s i dad seguirá siendo insustituible mientras el mo 
viiiiiento estudiantil no emento con una organiza—-
ción más amplia, (la federación o similar). 

Ello exige, desde hoy mismo, impulsar una lí­
nea do recomposición-defensa de los comités de = 
curso. El impulso de esta línea exige de los trote 
quistas las siguientes tareas: • • 

—Defender y propagar nuestra alternativa a to 
dos los niveles: En cada clase un comité. En 

todas le ! facultados una coordinadora de comités. 
Por una coordinadora de distrito, apoyada e-n coor 



íe facultad y en fuertas coa la— 
• . Por una coordinadora estatal de comités uni 
ia, como palanca para luchar por una Federa— 
ÍÍ Estudiantes Universitarios... y su Congre 

rio Constituyente, 

—Pj-oponer a todos los luchadores, partidos y-
organizaciones obreras, sin esperar ni subor­

dinar a la reconstrucción total de los comités,pa 
sos sistemáticos en la construcción de los coni--
tés y coordinadoras» l>n este sentido es preciso-
bombardear sistemáticamente a los delegados, a los 
subterfugios participacionistas (consejos y comi­
siones. ..) y a los intentos de montar seuoosindi-
íiitos colaboracionistas, a que se dejen de chorra 
das y organicen en comités para luchar por un Con 

so Constituyente en el que los estudiantes, = 
pongan en pie una autentica organización de masas 
independiente de las Juntas y Claustros., 

--Pero para que este c-sfuerzo no sea estéril = 
y recobre toda su dimensión,, es necesario' = 

que desde un principio los trotskistas tomemos en 
, etras manos, ante leí negativa de las direccio-
• • -1. i_a tarca práctico do construir comités y de= 

rooruiriF;rIü5 poniendo en pie una coordinadoras zz 
provilslonalesde comités desde Igs cútales degarro--
'• 1 :¡X' las siguientes tareas: desplegar una sistema 

-i agitación a nivel de masas (oral y escrita).; 
intervenir en todas las movilizaciones de hecbo;= 
.Lechar por arrancar la dirección de i as luchas. 

La lucha porcia democracia obrera en los comi 
I debe ir acompañada de estos pasos, sobre todo 

í donde burocráticamente una costra detenta su 
dirección como es el caso de ORT en Pamplona.Aquí 
trato en otros sitios debemos insistir sobre la ne 
• sidad del derecho a tendencia y , a expresarse = 
lo tal y la electividad, de las coordinadoras y 

secretariados de las mismas. 

Por último, es necesario hacer jugar el nivel 
de desarrollo e incidencia do les comités en algu 

sectores (bachilleres por lo general...) para 
dar un mayor impulso a nuestros esfuerzos en o — 
tros puntos (univcrsidñci fundamentalmente). Para= 

un arma fundamental den ser los boletines = 
CC.CC'centralmente desde la universidad por ser 
-uno estratégicamente más importante. Sin ero— 

bango para ello es fundamental desde el primer mo 
monto conju_gar los esfuerzos de reconstrucción = 
de ios comités de curso, con los de CCOO-metal en 
primer lugar- y organismos unitarios de otras ca-

promoviondo iniciativas de coordinación pun-
, intercambio de repa-esentantes en plenos de= 

Luchadores... etc. Lo mismo entre localidades. 

i«~ Ruptura con la burguesía (vor bol.22 pag.7) 

Pi KNTKB LA JÜVF.HT1JI; DE BARRIOS 

i e jianto no fue discutido, ni votado por el CC 
sle embargo debe considerarse hasta en próximo CC 

rao resolución ejecutiva del BP) 

1.- Un movimiento específico de jóvenes se viene= 
desarrollando desde la pasada década en los = 
ios. Su fuerza y amplitud, que le viene dada"= 

por los diversos sectores y capas de la juventud» 
Que lo componen ha quedado patente en toda una se 

de luchas que ésta ha protagonizado. (Burgos" 
rre de centros, decreto de acampada). En la ac_ 
Lidad la juventud de barrios, está llamada a = 
ir un papel central en la revuelta que en es-

too so produce y en el impulso de toda una series 
do capas que inician su lucha (mujeres... etc) 

I hechamente vinculado al fenómeno de la ra-
.lización de la juventud, las causas que han K 

llevado al surgimiento de este movimiento residen. 
la agudización do la crisis da la Dictadura y= 

¡scenso obrero y popular que se produce des 
Loa 60. Las transformaciones sociales operadas 
1 pasado periodo, como el éxodo del campo y = 

las grandes concentraciones urbanas han contribuí 
do a ésta cuestión. 

El movimiento juvenil en los barrios es un mo 
vimicnto eminentemente político. La ausencia de = 

medio comen comosonlasfábricas, como formas 

de explotación capitalista, o a otro nivel la es­
cuela determinan la endeblez roivindicativa de es 
te movimiento, reducida practicamento'a la defen­
sa del ocio y de la cultura (clubs, escuelas...). 
Por lo general sin despreciar esta base reivindi­
catoría, la movilización do los jóvenes radicali­
zados de los barrios viene orientada por el apoyo 
de la lucha de otras capas y do la clase obreras 
y por problemas políticos generales. 

2.- Durante largo tiempo, el I>CK ha intentado di­
luir el movimiento de jóvenes de los barrios= 

en un movimiento ''antifascista y democrático". Li 
quidar la condición específica del joven era la= 
condición primera para subordinar este movimiento 
al juego interclasista que preside toda su pollt¿ 
ca'.-

Hoy esto se ve claramente en el papel de com 
•parsa que éste otorga a la .juventud dentro de su 
línea de presión sobre los ayuniamiantos franquis 
tas. 

Esto explica claramente la linea anti-juve--
nil que el PCE lleva en los barrios. En primer = 
lugar, este planteamiento implica defender un pro 
grama recortado en el que no tienen Cabida ni los 
derechos y reivindicaciones específicas do la ju­
ventud ni los problemas centrales del m.o, y popu 
lar. En una declaración de las JJ.CC de Cataluña 
se señalaban como objetivos del mov. juvenil en = 
los barrios, de un lado la creación de clubs, vi­
viendas, polideportivos, del otro, la defensa de=-. 
la Asamblea de Catalunya. De lado quedan los obje 
tivos democráticos del rnov.,la lucha contra la re_ 
presión, el apoyo a las luchas obreras, etc. 

En segundo lugar lleva a cortar toda dinámica 
de lucha real de los'jóvenes de los barrios y a = 
impedir su papel de aglutinante del resto de capas 
así como so-alianza con la clase obrera. La comba­
tividad de éstos jóvenes debe ser canalizada hacia 
una actividad dispersa por los barrios (encuestas 
shovs flokloricos) y hacia las asociaciones de ve 
cinos y las directrices de los clubs para que es­
tos se pronuncien y hagan presión sobre las "auto 
ridades "franquistas". Esta línea tiene una con-s-
creción muy clara en los clubs de jóvenes en loa» 
que éste se opone a la participación masiva de la 
juventud en ellos, y a la práctica, de las asam­
bleas en su seno. A la vez que muchas veces hace= 
una defensa reaccionaria de las directrices. 

En ultimo lugar, la política de sometimiento» 
de la juventud a los programas de colaboración de 
ciases, conduce a oponerse a todo tipo de organi­
zación unitario de los jóvenes de los barrios. = 
Por el contrario, se trata de diluirlos por vooa-
lías de juventud, club... abogando por una "coor­
dinación descentralizada por barrios y a nivel lo 
cal" de estos organismos. 

La política del PCE y de otros grupos que le= 
van a la cola lia sido en todo momento una losa = 
que ha impedido que el movimiento de la Juventud» 
en los barrios desarrolle su potencialidad, avanr 
zando en su conciencia y organización. 

3«- Nuestro programa debe ir dirigido a potenciar 
un movimiento de jóvenes, independiente y ca­

paz de jugar un papel aglutinante del resto de ca 
pus oprimidas en los barrios y de forzar su pro*-
pia alianza con el proletariado, Como tal debe sel 
tftia parte del programa general que proponemos a = 
toda la juventud. Sus ejes fundamentales son los= 

tsiguientes: 

a) por los ob.ietivos capaces de unir a toda la ju 
vontiid. 

-- Por el derecho a una vida decente de la juven­
tud:Creación decentressociales,deportivos y = 
culturales suficientes y a cargo del Estado, Crea 
ción de puestos escolares para los niños y jóvenes 
Creación de viviendas sociales para los jóvenes = 
que quieran casarse puedan hacerlo sin mas difi­
cultades. Contra el aumento del coste de la vida; 

— Abajo la represión: Heapertura de todos los = 
clubs , centros y de las asociaciones de vecinos. 
Anulación de todas las sanciones. Readmisión de = 
todos los despedidos. Amnistia, Responsabilidades 



por los crímenes del franquismo. Disolución de los 
cuerpos represivos. Fuera la Ley antiterrorista. 

-- Contra toda opresión.por las libertades domo— 
criticast Fuera.el control üo la Iglesia de las a 
sociaciones de' padres itp familia y. de la burocra­
cia del m-rvimiento de los centros de jóvenes. Ges_ 
tión democrática a cargo de los ptopioa jóvenes. 

Contra todo intento de encuadrar a la juventud, 
fuera la -OJE y los tentáculos de la Iglesia, Aba­
jo el decreto de acampada. Por el derecho a la or 
ganización. 

Plenos derechos ciudadanos desde los 16 años.A-
bajo la legislación franquista sobre la juventud. 

Abajo el nuevo decreto sobro servicio militar.» 
Fuera los acuartelamientos. Educación militar efec 
'tiva. Por un servicio militar de 6 meses, en el • 
mismo lugar de residencia que sea compatible con 
el trabajo y el estudio. Plenos derechos para los 
soldados. Comités democráticos, 

Autodetarminación sobre la base de la Asamblea-
Nacional Constituyente. Oficialidad Catalana. Es­
cuela Catalana. 

Contra las elecciones a diputados... franquía-**: 
tas: Elección por sufragio universal. 

Por una Asamblea Constituyente, basada en la A. 
C.N. y en una situación de plenas libertades. 

-- Apoyo a las luchas obreras. 

« Abajo la D,ictaxmra. Por un Gobierno de los Tra 
bajadores. 

— Internacional; cuestión Shara, cuestión Portu­
gal. 

b) desarrollar los cauces de acción y organización 
de masas. 

Los trotskistas debemos centrar nuestras fuer 
zas en poner en pió reuniones amplias o asambleas 
de jóvenes, elegir en ellas comités revocables y 
aprobar desde estas manifiestos, como un instru­
mento de lucha. 

A partir de este punto se trata de una doblo= 
dinámica, organizar la extensión al resto del ba­
rrio y organizar la extensión al rosto de la j u — 
ventud y clase obrera. 

En cuanto al primer nivel, se trata de organi, 
zar la lucha de conjunto del barrio, a travos de= 
asambleas de vecinos, interviniendo en ellas como 
jóvenes para plantear nuestras reivindicaciones • 
y las del barrio en general y la formación del C. 
H. del barrio, único capaz de negociar ante ol A-
yuntamiento y las autoridades. Desde ahí se trata 
de organizar manifestaciones de todos los vecinos 
en ol barrio y en el centro de la ciudad, hacia = 
acciones generales en todo ol barrio. Esto es in­
separable de organizaciones de autodefensa frente 
a la policía y las bandas fascistas. 

En cuanto al segundo nivel, es necesario e x ­
tender la lucha a las asambleas y a la juventud,= 
y que el C. de H, del barrio o de la juventud del 
barrio se dirijan a las CCOO y CCUU representati» 
vos reclamando de ello solidaridad, Y todo ello = 
en la perspectiva de avanzar de forma común hacia 
una Jornada General de lucha en todo el Estado = 
que suponga un paso hacia la Huelga General. 

Todo esto plantea el problema de saber utili­
zar correctamente los clubs, sin lo cual todo lo= 
demás es pura utopia. Ante todo, cuando no existe 
un punto común en los barrios, los clubs deben ser 
un campo de actividad permanente que permita in--
cerporar a la lucha a la gran mayoría de jóvenes= 
que se hallen allí. Esto implica, trabajar en ellos 
para recoger a la juventud dispersa en los barrios 
A su vez esto pone de relieve la necesidad de que 
los comités de jóvenes jueguen un papel dirigente 
en los mismos no dejando ningún flanco al refor-*. 
mismo y al centrismo. Para ello una labor de "co­
po" de los puestos clave do los centros es fun­
damental. 

p) unificar la vanguardia juvenil en los barrios. 

La constitución de los comités de jóvenes se= 
pone al orden del día conforme las viejas CCBB di 

cen su ultimo adiós en casi todo el estado y l«s= 
intentos de explotar la ausencia do una organiza­
ción estable, desviando a los jóvenes'a las voca-
lias, no tardan >n entrar en crisis. 

En la resolución del CC de octubre "sobro los 
tu de jóvenes de barrio" (Bol 23) se detalla la 
'dinámica de lanzamiento de estos comités desde di 
versos ángulos. Aquí simplemente nos ocuparemos = 
,de algunos problemas puntuales. 

•v La primera cuestión, allí donde existen coor-4 
Minadoras o embriones de coord, de etés, es refor 
Kar, ante los problemas de dispersión y disolución 
que se aprecian en algunos sitios, la necesidad = 
jle una agitación central de estas coordinadoras = 

en torno de los ejes mas candentes del momento.co 
mo forma a su vez de centralización ele los comités 
y del movimiento. Un instrumento necesario en es­
ta sentido que es necesario reafirmar otra vez.es  
la aparición de boletines regulares de estas coor 
dinadaras. 

Por el contrario, esta centralización no dilu 
ye sino que hace más necesaria la obligada agita­
ción divesificada y puntual da los distintos coni 
tés do jóvenes por problemas específicos. 

La segunda cuestión, hace referencia a la pro 
blemática de tendencia. En la resolución citada <i 
del CC se plantea el no montaje de tendencia en = 
función do un tipo de radicalización "más atrasa­
da y centrada fundamentalmente en torno a ejes y 
puntos de movilización enfocados desde disrintos^^ 
ángulos parciales". Esto está en total contradi^B 
ción con el análisis que al principio de esta re^^ 
solución hemos hechos de la juventud de barrios.= 
Por el contrario el mov. de juventud de barrios • 
es un movimiento fundamentalmente político y al • 
que mucho más rápidamente que a otras capas se le 
plantea el problema de las alternativas globales. 
Precisamente en función de esta argumentación y = 
no de otra que algunos edas. plantean la dificul­
tad a medio y largo plaao de una coexistencia uni 
taria con otras corrientes y por tanto la inefica 
cia do la tendencia en estos órganos, ̂ sta diecu 
sión aunque no nos afecte inmediatamente, es nece 
sari o programarla cuantos antes. 

A nivel inmediato es necesario poner en funcic 
«amiento los criterios generales sobre trabajo de 
tendencia esbozados en el bol.22 sogiin los cuales 
la tendencia por el Fi'.O sólo tiene "validez si se= 
da en ol marco de los organismos unitarios y en»J 
frentada a otras corrientes mayoritarias. 

d) romper con la burguesía. 

Sobre este apartado ver la formulación general 
en el esquema del Plan de Conjunto, que tiene el 
boletín 22. ^-t 
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Resolución sobre el 
proceso del debate 

1.- El CC ve lo necesidad de sintetizar una serie de reco­
mendaciones que pueden ayudar al conjunto del P. a a— 
BÍ en los debates y que permitan regular Ids derechos= 

/ deberes de la s tendencias (constituidas o que se consti-
•-.) p§ra evitar al máximo posibles distorsiones en el • 

:tlcte o tensiones innecesarias que puedan obatac >lizar u 
oscurecer la necesario centralización y democracia en el = 
canáno hacia el Congreso. 

2.- Los documentos básicos paro el Cong. que sintetizan los 
actuales posiciones del P. sobre ios diferentes temas= 
¡ ya presentados y el boletín de debate abierto abier­

to a las paortociones de todos los edas. 

A partir de aqui es extremadamente importante qur todos 
;portaciones se esfuercen por delimitar claramente,tan 
i* temas que se pretendan modificar, como el nivel de 
ivergencias (si afectan a los distintos análisis, si = 

son tácticas o estratégicas, etc) y evidentemente, si afee 
ia línea del P. en su conjunto o si son divergencias 

L.0 aplicación de ésta en una localidad o sector deter-

^ P s necesario resaltar que el debate escrito es el que 
te debe priorizar, porque es el que permite una mayor cla­
rificación o todos los niveles. 

3.- Este proceso orgánico de debate permite la proclamación 
de tendencias sobre la base de que los hechos de la lu 

cha de clases demuestren (o se crea que han demostrado)que 
los errores del P. se mantienen a pesar de estas enseñen— 
r ¡ c . • ' •.-

Estas tendencias pueden estructurarse organizadamente;: 
o no. Pueden funcionar con reuniones periódicas y cabezas 
de tendencias o pueden, simplemente, basarse alrededor de 
aportaciones escritos en boletines. (Por ejemplo, el cda. 
Hansen logró si cam-bio de les posiciones del SWP y la IV 
sobre Europa del Este únicamente a través del Bl). 

4.- La constitución de una fracción en el seno del P. impli 
ca, o diferencia je las tendencias, que ya no se cree= 

que la dirección sea capaz de cambiar su orientación polí­
tica a pesar de que los hechos objetivos hayan demostrados 
i a bancarrota de esta línea. Igualmente puede venir funda 
;.c en que eso dirección esté negando la democracia en el 7. 
para poder seguirse manteniendo como- tal. Es est̂ o lo que 
justifico la constitución de una fracción parecida a la = 

^•K existe hoy a nivel internacional. 

.. de los cesos que heüios visto se justifico i. 
la existencia de uno disciplina, unas tarsos o unas es 

tructuras por encima de las del P., que sólo-harían que t 
dislocarnos, rompiendo el marco centralista democrático en 
•?1 que nos tosamos y sobre lo base del cuol actuamos, in— 
;erno y estemamente. 

6.- Al mismo tiempo, el CC condena cualquier tipo ée 
tación que se ponga a la constitución de tendencia:.,; 

mo se ho hecho en otros partidos (determinado número de -
militantes, por ejemplo) porque es uno violación de l e ¿r¡ 
rechos de todo militante, y porque fomento los agrupa 
tos sin posiciones políticas cloros, la formación de blo­
ques, etc. 

, Tcmpcco creemos que se debe limitar los páginas en el 
BI a las aportaciones de los edas o las tendencias. 

7.- En lo concerniente al derecho de reunión de cdos que 
de entrado no constituyan tendencias, el CC reafirma = 

(contra lo que s' V.a dado en llamar agrupamiento) lo nece­
sidad de utilización de todos los cauces orgánicos cocs • 
son el BI, los moles y órgonos, les asambleas, etc, y 
que es necesario iiacer notar la dinámica de bloques que t<: 
crea con reuniones de cdos que se quieren "aclarar" al mcv 
gen de las normales estructuras partidarios, o que preten­
den ponerse de acuerdo a partir de "afinidades" o. "ce 
dencios anteriores". 

Esto no quiere decir que no se pueda realizar un p 
de reuniones de edas que, a partir de un texto o uno c 
blea, etc, coincidan políticamente con otros y quieran acá 
bar de perfilar algunas cuestiones antes de constituirse en 
tendencia. 

8.- El CC reafirma los derechos de las tendencias en •] 
no del P. o tener reuniones y estructurarse si asi lo 

desean (siendo conocido par todo el P.). El derecho a paje 
ticipar como tendencia en las asambleas a escola estatal m 
sobre los temas del debote que las constituyen como tales, 
implica la organización de las sombieas de forma que perwi 
ta lo participación del representante de las tendencias fT 
nancíado por el P. 

9.- Por su parte, el CC como dirección del P., se pronun— 
ciaré politicamente, en su monento, sobre las posicio­

nes de las tendencios que exsitan,,sin que esto signifique 
que ios cdos que lo componen o una parte de ellos se cons­
tituyan en tendencia. 

10.- Los problemas concernientes a las votaciones, la elec 
ción de delgados y lo reprc-sentoción en el congreso -

se regulará en el próximo CC. 
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